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Las transformaciones societales de las que hemos sido parte en las 
últimas décadas han implicado cambios en las prácticas de con-

sumo y producción de la información. La digitalización de la infor-
mación y su disponibilidad a través de Internet y de sistemas de bases 
de datos han trastocado las formas habituales de acceso y de uso de 
esta. Sin embargo, en este nuevo escenario no todos han desarrolla-
do las habilidades para enfrentarlo. El desafío es, por tanto, formar 
las competencias necesarias para acceder y utilizar de manera efectiva 
el volumen de información disponible y tomar decisiones adecuadas 
con base en esta (Virkus, 2003; Eisenberg, 2008; Eisenberg, Johnson 
y Berkowits, 2010; Doyle, 1992). La nueva brecha digital está defini-
da por la capacidad de usar la información de manera efectiva y pro-
ductiva. En las economías basadas en el conocimiento, desarrollar las 
competencias para el uso, selección y evaluación de la información 
puede hacer la diferencia en la vida de las personas.
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¿Pero en qué consisten estos nuevos aprendizajes, cuáles son sus 
implicaciones en el desarrollo social y en la educación superior? La 
alfabetización informacional es definida como “una capacidad de 
los individuos para usar herramientas de información y fuentes pri-
marias orientadas a [resolver] un problema” (Zurkowski, citado en 
Tuominen, Savolainen, y Talja, 2005, p. 331). En la actualidad, la al-
fabetización informacional considera aspectos referidos tanto al tra-
tamiento de la información, tales como localizar, seleccionar, procesar 
y comunicar (Savolainen, 1995; 2007; Tuominen, Savolainen, y Talja, 
2005), así como la valoración de esta. Manejar información para pro-
ducir conocimiento es uno de los desafíos de la formación universi-
taria actual, en esta línea, el objetivo de este capítulo es presentar la 
valoración que realizaron estudiantes de formación docente respecto 
al uso de un portafolio digital para el desarrollo de las competencias 
informacionales.

Antecedentes teóricos

Dos grandes procesos de innovación buscan responder al nuevo es-
cenario descrito en el punto anterior. Tenemos, por un lado, una pro-
puesta de organización curricular basada en competencias y, por otro, 
el replanteamiento de las prácticas de enseñanza en el contexto uni-
versitario, que incorpora la tecnología para posibilitar la transfor-
mación curricular y alcanzar los aprendizajes propuestos. Laurillard 
(2002) señala que los sistemas de enseñanza en la educación superior 
se han mantenido relativamente estables, por tanto, el desafío es incor-
porar nuevos paradigmas del conocimiento vinculados a modelos de 
aprendizaje experienciales (Kolb, 1984), transformadores (O’Sullivan 
2001), que sigan un paradigma de aprendizaje-acción (Biggs, 2004), 
características que le dan relevancia a la experiencia del aprendiz y a 
su motivación, a la relación pedagógica como un vínculo social com-
partido y a la reflexión, como elementos medulares en la generación 
de conocimiento.

La literatura muestra (ala, 2000; Gisbert y Estebe, 2011; Jones 
et al., 2010; Torre Espejo, 2009) que los estudiantes que acceden a la 
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educación terciaria han cambiado no solo en términos de sus condi-
ciones socioeconómicas, sino también en cuanto a sus prácticas cul-
turales, que cada vez, con mayor mediación tecnológica, subvierten 
las prácticas académicas de las aulas universitarias tradicionales. 
Algunos llaman a estos estudiantes “nativos digitales”, utilizando el 
término popularizado por Prensky (2001). Sin embargo, frente a esta 
definición surgen voces alternativas (Kennedy et al., 2009; Margaryan, 
Littlejohn, y Vojt, 2011) que señalan que los estudiantes que acce-
den a la educación superior están mitificados como nativos digitales 
y que su uso de las tecnologías modernas es menos frecuente de lo 
que se sugiere. 

De los antecedentes mencionados es posible señalar que el desa-
fío formativo de las instituciones de educación superior está dado por 
cómo desarrollar competencias para el uso de la información —usando 
las tecnologías de la información y la comunicación (tic)— con jóve-
nes que han crecido y se han desarrollado usándolas de manera habi-
tual, pero en contextos de comunicación, ocio y recreación. Los niños 
y jóvenes de este mundo digital han desarrollado sus propias prácticas 
informacionales, sin embargo, esto no los hace necesariamente perso-
nas competentes en el uso de la información, en otras palabras, seres 
capaces de determinar el alcance de la información requerida, acceder 
a ella con eficacia y eficiencia, evaluarla de forma crítica y considerar 
sus fuentes, incorporarla a su propia base de conocimientos, utilizarla 
de manera eficaz para realizar tareas específicas, comprender la pro-
blemática económica, legal y social que rodea su uso y acceder a ella 
y utilizarla de forma ética y legal (Jones y Ramanau, 2010; Kennedy 
et al., 2009). 

Práctica y competencia informacional

Las prácticas humanas involucran elementos técnicos, destrezas y co-
nocimientos, y se definen como un conjunto de tareas interrelaciona-
das en escenarios socialmente organizados (Scribner y Cole, 1999). El 
uso de la información se puede definir como una práctica, en cuan-
to incorpora una secuencia de acciones recurrentes orientadas a una 
meta, en donde se utilizan tecnologías particulares y un sistema de 
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conocimiento. Desde esta perspectiva, las prácticas informacionales, 
es decir, el contacto con la información, implican un conjunto de ta-
reas (de búsqueda, selección, organización, evaluación) que incluyen 
soportes diversos (bases de datos, buscadores, sistemas de ficheros elec-
trónicos, bibliotecas, repositorios, entre otros) y que conlleva la actua-
lización de saberes en contextos específicos, en un proceso dialógico 
construido socialmente, más que una orientación hacia la información 
por parte de actores individuales (Savolainen, 2007).

El desarrollo del concepto de alfabetización informacional ha es-
tado vinculado principalmente al conocimiento generado en las áreas 
de la bibliotecología y las disciplinas asociadas como las ciencias de 
la información (Webber y Johnston, 2000). No obstante, a partir de la 
década de los ochenta, se ha buscado establecer una dimensión más 
amplia que permita incorporar este concepto en la educación formal 
de las personas, aludiendo a su relevancia para el desarrollo de com-
petencias, tales como aprender a aprender, pensamiento crítico y for-
mación ciudadana (Shapiro y Huges, 1996). Podemos señalar, a partir 
del estudio y la definición en el campo de la psicología, la documen-
tación y las ciencias de la información, que la competencia informa-
cional contiene, al menos, cuatro dimensiones: tecnológica, cognitiva, 
valórica y comunicacional.

La dimensión tecnológica hace referencia a aquellos aspectos vin-
culados con el uso de las tecnologías, principalmente Internet, para 
acceder, organizar y recuperar información; la manipulación de diver-
sos sistemas y formatos que permiten acceder a la información que 
se busca y organizarla para acceder con rapidez a esta. Esta es, según 
Area, Gutiérrez y Vidal (2012), la dimensión instrumental de las nue-
vas alfabetizaciones, que implican el dominio básico de los soportes 
que contienen la información o el mensaje.

La dimensión cognitiva se refiere principalmente al conocimiento 
intelectual que las personas necesitan para buscar en las fuentes pre-
cisas de manera adecuada. En este nivel están las micro estrategias de 
búsqueda, la organización de información, los criterios de selección 
de la información y el uso de esta en la generación de nuevo conoci-
miento (Pozo y Postigo, 2000; Kuhlthau, 2008; Rodríguez-Illera, 2009; 
Savolainen, 1995, 2007; Norton, 2011). 
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La dimensión valórica alude al valor que se da a la información 
en la vida cotidiana, el respeto por el conocimiento de los otros, el 
uso de las fuentes de manera adecuada y la valoración de la informa-
ción como un elemento crítico en la toma de decisiones (Wilson, 2005; 
Kuhlthau, 2008; Norton, 2011).

La dimensión comunicacional está relacionada con las habilidades 
para mostrar la información en diferentes formas y formatos, usando 
tecnologías y distintos soportes que apoyen la comunicación de nuevo 
conocimiento. De este modo, un alfabetizado informacional desarro-
lla estos ámbitos en su contacto con la información (Area, Gutiérrez, 
y Vidal, 2012). 

Tabla 1. Dimensiones competenciales en el marco 
de la alfabetización informacional

Alfabetizado informacional

D
im

en
si

ón
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om
pe

te
nc

ia
l

Dimensión 
tecnológica

Dimensión 
cognitiva

Dimensión 
valórica

Dimensión 
comunicacional

Manejo de 
sistemas de 
hardware y 
software para 
búsqueda, 
organización y 
recuperación de 
información.

Dominio de 
estrategias 
de búsqueda, 
selección, 
evaluación 
y uso de 
información.

Reconocimiento 
del valor de la 
información 
propia y ajena.

Dominio de 
estrategias de 
presentación 
y uso de la 
información en 
una relación 
con una meta.

Fuente: elaboración propia.

¿Cuál es la función de las tecnologías en el 
desarrollo de la alfabetización informacional?

La tecnología tiene ciertas características que definen sus límites (Dusek, 
2006) y es constitutiva de las prácticas humanas en el marco de un 
sistema de relaciones que implica tanto materialidad como idealidad, 
por lo tanto, no tiene una condición neutral. Desde este punto de vis-
ta, la tecnología en la actividad del aprendizaje no solo es un medio 



48

Innovación educativa y gestión del conocimiento

para un fin, sino que hace parte de una red simbiótica entre aprendi-
ces, espacio, personas y comprensiones que conforman la situación o 
experiencia de aprendizaje. De este modo, la tecnología implica el co-
nocimiento y las técnicas que en un marco relacional hacen posible 
determinado artefacto o materialidad. Un artefacto o herramienta no 
puede entenderse en sí mismo, sino que debe comprenderse en el mar-
co de las relaciones prácticas que le dan sentido en la actividad huma-
na (Rammert, 2001; Cole, 2005; Daniels, 2003).

Es preciso establecer tres aspectos para enmarcar esta pregunta. 
El primero es el carácter de la sociedad de la información, tal como 
se ha venido discutiendo, y su impacto en las modalidades de acce-
so a la información y, por tanto, en las modalidades de búsqueda de 
esta. Como ya se ha señalado, el crecimiento exponencial de la in-
formación es una característica definitoria de la sociedad actual, de 
manera que la necesidad de utilizar y actuar con base en la informa-
ción se ha transformado en una necesidad formativa clave para el 
desempeño de los ciudadanos en los distintos ámbitos de la vida. Al 
mismo tiempo, la incorporación de las tic ha potenciado la difusión 
permanente y masiva de esta información hacia todas las personas y 
ha instalado la necesidad de alfabetizar en los nuevos códigos sim-
bólicos asociados a esta transformación. 

En segundo lugar, como consecuencia de lo anterior, es preciso 
entender cómo las modalidades de contacto con la información se 
han modificado y cuáles han sido sus consecuencias en las prácticas 
y el conocimiento de las personas. Desde este punto de vista, es rele-
vante considerar las tecnologías como un elemento en el desarrollo 
de las competencias informacionales, es decir, el uso adecuado de las 
tic es una condición para la alfabetización informacional. 

En tercer lugar, estrechamente vinculados con el desarrollo en el 
campo de las ciencias de la información y la tecnología, se encuentran 
los cambios en los sistemas de recuperación de información asociados 
al uso de las tic, que impactaron de manera importante el diseño de 
estos sistemas. Information retreival o recuperación de la informa-
ción se refiere a los procesos y actividades para obtener y acceder a 
información desde cualquier recurso (Norton, 2011). Dentro del mar-
co del estudio de las ciencias de la información, la recuperación de 
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la información es un aspecto crucial e implica elementos tales como 
organizar la información, acceder a esta y recuperarla de un modo 
fácil para el usuario. La organización y la representación son dos 
componentes claves de la recuperación de la información (Norton, 
2011). La organización de los datos obedece a una lógica que orga-
niza estructuras para mejorar nuestra capacidad de localizar cosas. 
Los sistemas que almacenan información favorecen habitualmente 
la búsqueda de documentos. 

En este punto es necesario hacer algunas distinciones que nos per-
mitan comprender más claramente la función de las tic en la relación 
personas-información. Movilizarse en el mundo digital y vincularse 
con la información en el marco de los nuevos sistemas de informa-
ción requiere que las personas estén familiarizadas con el uso de las 
herramientas que hacen posible esta relación. Area, Gutiérrez y Vidal 
(2012) señalan que, desde el punto de vista de la alfabetización digital, 
poder leer y descifrar los códigos del nuevo lenguaje implica dominar 
instrumentalmente los soportes asociados a estos. 

Las tecnologías —conocer los sistemas y poder usarlos— no son 
un aspecto trivial para las acciones de acceder, obtener, organizar y re-
cuperar la información. Conocer los distintos formatos en los cuales 
la información se empaqueta y poder compartir información a través 
de los sistemas informáticos requiere el dominio técnico de conocer 
cómo se trabaja con información digital en el ciberespacio. 

Las tecnologías, desde este punto de vista, desempeñan una función 
relevante en el proceso de búsqueda y uso de la información. Si revi-
samos el diagrama de Wilson (figura 1), las tecnologías operan como 
un mediador entre las personas y otros recursos de información. Estas 
funcionan como dispositivos que permiten no solo acceder, sino re-
cuperar y organizar información amplia en dispositivos variados y el 
conocimiento y experticia en su uso son requerimientos en una socie-
dad en la cual grandes cantidades de información son intercambiadas 
a través del ciberespacio.
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Figura 1. Modelo revisado de Wilson (1996) sobre 
conducta de búsqueda de información

Contexto  
de la 

necesidad de 
información

Activación  
del  

mecanismo

Variables 
implicadas

Activación 
del 

mecanismo

Conducta 
en la 

búsqueda de 
información

Persona 
situada en el 
contexto

Teoría del 
estrés y el 
afrontamiento

Psicológica
Teoría del 
riesgo y la 
recompensa

Atención 
pasiva

Demográfica
Teoría del 
aprendizaje 
social

Búsqueda 
pasiva

Ambiental Autoeficacia
Búsqueda 
activa

Relacionada 
con la función 
individual 
interpersonal

Búsqueda en 
curso

Características 
de la fuente

Uso y 
procesamiento 
de la 
información

Fuente: adaptado a partir de Wilson (2005).

El uso de portafolios digitales para el desarrollo de las competencias 
transversales y en particular de aquellas vinculadas con el acceso y el 
uso de la información se ven favorecidas por estos sistemas tecnológi-
cos (Rodríguez-Illera, Galván, Martínez, 2013). Rubio y Galván (2013) 
muestran cómo el uso del sistema de portafolios favorece la selección 
y organización de la información. El uso de portafolios ha mostrado 
ser una metodología útil para favorecer el desarrollo del pensamiento 
reflexivo y de competencias metacognitivas en los estudiantes. Como 
señalan Loureiro, Moreira y Gomes (2008), el portafolio construido 
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como un instrumento de evaluación se vuelve también un portafolio 
de aprendizaje al incluir aspectos del proceso del estudiante que apor-
tan luces en distintos dominios y en su propia reflexión y actúan como 
una estrategia metacognitiva.

El portafolio aporta a la formación de competencias en la comu-
nicación, Loureiro, Moreira y Gomes (2008) señalan la importancia 
de este para desarrollar destrezas de argumentación y escritura, así 
como habilidades metacognitivas. No obstante lo anterior, el aporte 
del e-portafolio a las competencias informacionales aún no ha sido in-
vestigada en su totalidad. ¿Puede efectivamente aportar al desarrollo 
de esta competencia? 

Si notamos que las interacciones con la información implican, tal 
como señala Wilson (1999), la interacción entre las personas cuando 
se movilizan para obtener información en función de sus motivacio-
nes y que son mediadas por sistemas de información, eventualmente el 
uso de los portafolios digitales puede ser entendido como los sistemas 
de información que median el universo de conocimiento en el cual las 
personas están inmersas y se vinculan con el saber.

Los portafolios digitales son artefactos que permiten archivar, 
organizar y seleccionar información, así como reflexionar sobre esta 
en la medida en que las personas deciden las evidencias a presentar. 
Por lo tanto, el portafolio puede ser comprendido como una herra-
mienta que facilita la interacción y el desarrollo de las competencias 
informacionales en el marco de una práctica sociotécnica (Tuominen, 
Savolainen y Talja, 2005).

Metodología

La investigación que sustenta el presente capítulo se planteó como un 
estudio de caso instrumental, es decir, como un programa diseñado 
para usar portafolios digitales y desarrollar competencias genéricas en 
estudiantes que se desarrolló durante dos años académicos. De este 
modo, el objetivo de este capítulo es señalar la valoración de los acto-
res en relación con el uso del e-portafolio para la formación de com-
petencias informacionales.
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Contexto de la investigación

La investigación empírica se desarrolló con estudiantes universitarios 
de las carreras de profesorado usando el sistema de portafolios deno-
minado Carpeta Digital1. La principal característica de este sistema es 
su diseño pedagógico y tecnológico realizado en respuesta a las ne-
cesidades de las instituciones, sus docentes y estudiantes (Rodríguez-
Illera, 2009; Rodríguez-Illera et al., 2009). 

Los estudiantes que participaron de esta investigación usaban pre-
viamente portafolios en papel para el desarrollo de su práctica profe-
sional y progresiva, por lo cual tenían experiencia en la metodología 
de portafolios. 

Los participantes

Los participantes de la investigación fueron estudiantes de segundo 
y tercer año de tres carreras de formación docente. La definición del 
grupo se realizó a partir de las facilidades de acceso al campo y de la 
inscripción en tres tipos de cursos en los que se usaba portafolio: 1) 
curso de practicum, 2) cursos centrados en el estudio de una disciplina 
no pedagógica y 3) cursos en disciplinas pedagógicas.

Técnicas de recolección de datos

La técnica de recolección de información fue una encuesta tipo Likert 
enfocada en conocer la percepción de los estudiantes frente al uso del 
portafolio. Este tipo de encuesta permite esbozar una radiografía re-
presentativa de la población. En este caso, la técnica proporciona una 
imagen del universo social que representa y ofrece información preci-
sa, mediante preguntas estandarizadas, para abordar los aspectos que 
integran las dimensiones de la competencia informacional de estudian-
tes de educación superior. 

1	 Sistema de portafolio desarrollado por el grupo de investigación Enseñanza 
y Aprendizaje Virtual (greav) de la Universitat de Barcelona.
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El diseño del cuestionario comprendió la formulación y el desarro-
llo inicial, a través de la operacionalización de los conceptos teóricos 
básicos definidos por la competencia informacional (cuatro dimensio-
nes) en indicadores empíricos (veinte reactivos), es decir, se realizó un 
análisis lógico y empírico que se tradujo en la formulación de pregun-
tas (Alvira, 2011; Cea D’Ancona, 2005a; 2005b). 

El propósito del cuestionario fue explicitar la percepción de los 
estudiantes sobre las posibilidades del portafolio digital para desarro-
llar actividades que favorecen la competencia informacional. Una vez 
finalizado el proceso del curso, los estudiantes contestaban la encues-
ta para valorar su experiencia con el portafolio digital respecto a la 
organización, selección y valoración de la información.

El tipo de diseño de encuesta realizado es el convencional cross-sec-
tional design (Creswell, 2012). Se aplicó a 106 estudiantes. La encuesta 
aplicada para determinar la percepción de los estudiantes se realizó en 
formato Likert, con valoración de 1-5, organizada en veinte ítems en 
función de tres dimensiones: 1) manejo de la información; 2) proce-
samiento de la información; y 3) valoración de información. Las tres 
dimensiones del instrumento integran en los reactivos las cuatro di-
mensiones asociadas a la alfabetización informacional. El instrumento 
tuvo una validación de contenido con base en la revisión de expertos 
y una validación por cada ítem en una prueba piloto.

Fiabilidad

El instrumento muestra una fiabilidad de 0,916 de acuerdo con la apli-
cación del Alfa de Cronbach. Este proceso piloto se realizó por ítem y 
en función de veinte ítems. 

Tabla 2. Resumen del procesamiento de los casos

n.° %

Casos

Válidos 26 100,0

Excluidosa 0 0,0

Total 26 100,0

a. Eliminación por lista basada en todas las variables del procedimiento.
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Tabla 3. Estadísticas de fiabilidad

Alfa de Cronbach n.° de elementos

0,916 20

Dimensión 1: manejo de información

En esta dimensión se consideran los aspectos de organizar las tareas 
evaluativas; precisar los datos necesarios para explicar un fenómeno 
o situación educativa; trabajar con diferentes fuentes de información; 
trabajar con diferentes formatos documentales; organizar la informa-
ción relevante respecto de un tema; e integrar distinta información a 
la hora de tomar decisiones.

La percepción de los estudiantes para esta dimensión en la escala 
1-5 se aprecia en la siguiente tabla a partir de las medias y medianas 
en cada ítem evaluado.

Tabla 4. Dimensión de manejo de información

1 2 3 4 5

Organizar mis tareas evaluativas. 2,8 11,3 23,6 35,8 26,4

Precisar datos para explicar un 
fenómeno educativo.

0,9 7,5 33 35,8 22,6

Trabajar con diferentes fuentes de 
información.

0,9 10,4 16 35,8 36,8

Trabajar con diferentes formatos. 6,6 5,7 17,9 31,1 38,7

Seleccionar información relevante. 0 2,8 18,9 43,4 34,9

Integrar información. 0 8,5 19,8 45,3 26,4

A partir de los resultados de la encuesta para esta dimensión po-
demos señalar que: 

•	 El 70 % de los estudiantes valoran con los puntajes más al-
tos, 4 y 5, los ítems que describen las actividades de: trabajar 
con diferentes fuentes de información, trabajar con diferentes 
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formatos documentales, seleccionar información relevante en 
torno a un tema e integrar información para la toma de de-
cisiones. Las actividades de organizar las tareas evaluativas y 
utilizar datos para explicar un fenómeno educativo son valo-
radas en los niveles más altos por el 58,4 % y el 62,2 % de los 
estudiantes.

•	 Entre 11 % y 14 % de los estudiantes valora con los puntajes 
1 y 2 las actividades de organizar las tareas evaluativas y tra-
bajar con diferentes fuentes de información.

•	 Las acciones con valoración más alta fueron trabajar con di-
ferentes fuentes de información (72,6 %) y seleccionar infor-
mación (78,3 %). Les siguieron el uso de diferentes formatos 
(70 %) e integrar información (71,7 %).

Dimensión 2: procesamiento de la información
En esta dimensión se consideran los siguientes aspectos: identificar qué 
tipo de documentos se necesitan para realizar una tarea; definir proce-
dimientos para buscar información; clasificar documentos de distintos 
tipos; localizar documentos de manera rápida; organizar documentos 
en forma alfabética; presentar el trabajo del semestre de manera más 
efectiva; intercambiar información con mis compañeros; ampliar la 
información de la clase; y usar distintos tipos de formatos gráficos, 
textuales y multimedia.

Tabla 5. Dimensión de procesamiento de la información

1 2 3 4 5

Identificar qué documentos necesito 
para mis tareas.

0,9 8,5 13,2 37,7 39,6

Definir procedimientos para buscar 
información.

0,9 7,5 21,7 52,8 17

Clasificar documentos de distinto tipo. 4,7 3,8 12,3 36,8 42,5
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1 2 3 4 5

Localizar documentos de manera rápida. 7,5 3,8 17 28,3 43,4

Organizar documentos alfabéticamente. 10,4 16 23,6 25,5 24,5

Presentar un trabajo de manera efectiva. 2,8 5,7 22,6 25,5 43,4

Intercambiar información. 10,4 22,6 29,2 20,8 17

Ampliar información de la clase. 4,7 8,5 20,8 43,4 22,6

Usar información textual, gráfica y 
multimedia.

3,8 4,7 13,2 34 44,3

A partir de los resultados presentados para esta dimensión pode-
mos señalar que:

•	 Aproximadamente, el 65 % de los estudiantes valoran con los 
puntajes más altos, 4 y 5, los ítems que describen las activi-
dades de: identificar documentos para realizar tareas, definir 
procedimientos para buscar información, clasificar documen-
tos de distinto tipo, localizar documentos, presentar el trabajo 
de manera efectiva, ampliar la información de la clase y usar 
información textual, gráfica y multimedial.

•	 Las actividades de organizar documentos alfabéticamente e 
intercambiar información concentran el porcentaje de estudian-
tes que valoran con las puntuaciones más bajas (1 y 2) dichos 
ítems, con un 26,4 % y un 37 % respectivamente. 

•	 Usar información en formatos textuales gráficos y multimedia-
les es la actividad mejor valorada por los estudiantes con un 
44,3 % en el puntaje 5. Le siguen con un 43,4 % presentar el 
trabajo de manera efectiva y localizar documentos. Organizar 
alfabéticamente e intercambiar información son las activida-
des valoradas por un mayor porcentaje de estudiantes con el 
puntaje 1, 10,4 % en cada actividad. 
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Dimensión 3: valoración de la información

A continuación, se muestran los resultados para los ámbitos de inte-
rés por ordenar la información de mi proceso de aprendizaje, valorar 
la información organizada y de fácil acceso, valorar el acceso a docu-
mentación propia, hacerme responsable de mi proceso de aprendizaje 
y valorar la rigurosidad en el uso de información.

Tabla 6. Dimensión valoración de la información

1 2 3 4 5

Interés por ordenar la información. 1,9 4,7 21,7 42,5 29,5

Valorar la información organizada y de 
fácil acceso.

2,8 5,7 14,2 34,9 42,5

Valorar el acceso a la documentación 
propia.

0,9 2,8 12,3 35,8 48,1

Hacerme responsable de mis procesos de 
aprendizaje.

0,1 1,9 8,6 40 48,6

Valorar la rigurosidad en el uso de la 
información.

0,9 0,9 18,9 44,3 34,9

A partir de los resultados presentados para esta dimensión pode-
mos señalar que:

•	 Aproximadamente, el 70 % de los estudiantes valoran con los 
puntajes más altos, 4 y 5, todos los ítems que describen las ac-
tividades asociadas a esta dimensión: interés por ordenar la in-
formación del proceso de aprendizaje, valorar la información 
organizada y de fácil acceso, valorar el acceso a documenta-
ción propia, hacerse responsable del proceso de aprendizaje y 
valorar la rigurosidad en el uso de la información.

•	 Hacerse responsable de su aprendizaje y valorar el acceso a 
documentación propia son las acciones valoradas con el pun-
taje más alto (5) por el 48,6 % y 48,1 % de los estudiantes, 
respectivamente.
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•	 Las puntuaciones más bajas, entre 1 y 2, corresponden a me-
nos del 10 % de los estudiantes.

Discusión

Frente a la pregunta inicial sobre si, desde la percepción de los estudian-
tes, el e-portafolio promueve el desarrollo de la competencia informa-
cional, los datos muestran que los estudiantes valoran positivamente 
el uso del portafolio digital para el desarrollo de la competencia infor-
macional. Tal como hemos revisado previamente, este implica consi-
derar los elementos que impulsan la interacción entre las personas y 
la información teniendo en cuenta tanto los aspectos personales como 
contextuales. Considerando el e-portafolio como un sistema tecnoló-
gico para el aprendizaje podemos usar las distinciones de Salomon y 
Perkins (2005) de “efecto con”, “efecto de” y “efecto a través de” la 
tecnología. El “efecto con la tecnología” se refiere a la relación que 
se establece entre las personas y las tecnologías para mejorar un des-
empeño; “el efecto de” remite a los aspectos residuales del uso de la 
tecnología que tienen el propósito de generar o potenciar habilida-
des. El efecto “a través de” se refiere a cómo la tecnología reorganiza 
el desempeño o un sistema de actividad, no solo mejora las acciones 
de la actividad, sino que las transforma en alguna medida. Al usar es-
tas distinciones aplicadas a la experiencia de uso del sistema Carpeta 
Digital para el desarrollo de la competencia informacional hay algunos 
elementos importantes de las dos primeras distinciones que podemos 
recoger de la información provista por los datos.

Lo primero es discutir el “efecto con” en el sistema de portafolio. 
El sistema Carpeta Digital permitió mejorar el desempeño de los es-
tudiantes mientras desarrollaban sus actividades prácticas del curso. 
Las acciones que optimizan el trabajo están asociadas con almacenar 
o localizar información de manera rápida y eficaz. En ambos casos, 
aproximadamente el 70 % de los estudiantes valoraron estas activida-
des con las más altas puntuaciones. Ambas permiten desplazar parte 
de la acción de trabajo en el sistema del portafolio digital. De esta ma-
nera, el efecto con la tecnología permite desarrollar o destinar tiempo 
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a otras acciones más complejas de procesamiento de información tales 
como: clasificar la información, establecer los criterios para seleccio-
nar la información necesaria o bien presentar la información. Con los 
materiales disponibles y de fácil acceso, los estudiantes podían estudiar 
o bien complementar actividades en otras asignaturas.

El efecto de la tecnología, es decir, del uso del portafolio, desde el 
punto de vista de los estudiantes puede reconocerse en su amplia va-
loración del portafolio digital para guiar y llevar adelante actividades 
metacognitivas. Cerca del 70 % de los estudiantes valora el portafolio 
como apoyo para hacerse responsable de su aprendizaje. 

Ahora bien, desde el punto de vista de la comprensión global 
necesitamos entender si el uso del portafolio digital ha permitido 
desarrollar las distintas dimensiones de lo que denominamos un al-
fabetizado informacional. Recordemos las cuatro dimensiones que 
hemos discutido en este capítulo: tecnológica, cognitiva, valorativa 
y comunicacional. A continuación, veremos los datos respecto de es-
tas dimensiones.

En relación con la dimensión tecnológica, desde el punto de vista 
cuantitativo relacionado con el uso de los sistemas informáticos, los 
datos muestran que los estudiantes valoran el uso del e-portafolio para 
el desarrollo de competencias tic, pues les permite trabajar con dife-
rentes formatos e integrar información de distintas fuentes, así como 
presentar los datos de maneras diversas. En su percepción, una de las 
competencias que se desarrolló con mucha intensidad durante la ex-
periencia fue la competencia tic. Los estudiantes señalaron que el tra-
bajo con el sistema les había permitido aumentar sus habilidades en 
el manejo de imágenes, conocimiento de un nuevo lenguaje (html), 
relación con herramientas de video para comunicar ideas o informa-
ción necesaria sobre su trabajo para el curso. La competencia tecnoló-
gica, tal como señala Area (2010), es el continente de la información, 
y cada vez las experiencias formativas estarán más mediatizadas por 
el uso de estas. Esto significa que es necesario “que tanto alumnado 
como profesorado dispongan del dominio y las competencias del ma-
nejo de las herramientas de lms (Learning Management System), así 
como de los distintos recursos que configuran la denominada web 2.0” 
(Area, 2010, p. 3). 
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El potencial que ha mostrado la utilización del portafolio digital, 
desde el punto de vista tecnológico, es la comprensión del sentido de 
su uso, es decir, lógica de almacenamiento, conformada por la dispo-
nibilidad de la información, la posibilidad de rehacer sus trabajos y 
utilizar información disponible en diversos dispositivos. En relación 
con la dimensión cognitiva, es decir, los procesos cognoscentes impli-
cados en el uso del portafolio, es importante mencionar los resulta-
dos de la investigación desde dos puntos de vista. El primero se refiere 
al desarrollo de las destrezas y conocimientos asociados al conjunto 
de tareas y acciones desarrolladas durante la experiencia de uso de 
Carpeta Digital. Estas tareas están asociadas a los rasgos identifica-
dos en la literatura sobre los procedimientos cognitivos de la práctica 
informacional, esto es, organización, selección, evaluación y presenta-
ción de la información, reutilización de la información a partir de sis-
temas determinados, entre otros. El segundo aspecto se refiere a lo que 
Salomon (1992) denomina “marco de pensamiento” y cómo el uso del 
portafolio digital aporta a generar ciertas habilidades de pensamiento 
y procesos cognitivos en relación con el manejo de información. Un 
65 % de los estudiantes valoran como positivas las acciones de desa-
rrollar procedimientos para buscar información, un 70 % valora en 
puntuación 4 y 5 organizar las tareas evaluativas, y un 78,3 % valora 
como relevante seleccionar información.

La dimensión comunicacional fue valorada en relación con el uso 
de gráficos textuales y multimediales con un 74,3 % en las puntuacio-
nes 4 y 5, lo que deja de manifiesto que el uso del e-portafolio facili-
ta la presentación de la información. En este mismo orden, la opción 
de “Presentar el trabajo del semestre de manera efectiva” fue valora-
da por un 68,9 % de los estudiantes en niveles 4 y 5. En este sentido, 
las características del portafolio digital y su flexibilidad de incorpo-
rar imágenes, videos, modificar colores y formatos apoya las tareas de 
presentación de información.

Desde el punto de vista de la valoración de la información, los es-
tudiantes percibieron la importancia de mantener un sistema de infor-
mación personal organizado y de fácil acceso. Este aspecto fue valorado 
por el 80 % de los estudiantes. Al mismo tiempo que su uso para hacer 
un seguimiento de su aprendizaje se percibía como fortalecido por la 
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función del portafolio. Aproximadamente, el 80 % de los estudiantes 
señaló que la actividad con el portafolio digital le permitía organizar 
sus procesos de aprendizaje y hacer un seguimiento de su trabajo. De 
acuerdo con la literatura (Kuhlthau, 2008) la valoración de la infor-
mación es un aspecto relevante para que los estudiantes desarrollen 
prácticas informacionales en el ámbito académico de manera continua 
y puedan incorporar sistemas de organización y administración de su 
propia información para sus tareas académicas y personales.

Conclusiones 

Si consideramos los datos obtenidos podemos señalar que el portafo-
lio digital, desde el punto de vista del estudiante, apoya el desarrollo 
de la competencia informacional considerando tanto los aspectos tec-
nológicos vinculados a esta, como los aspectos cognitivos, valóricos 
y comunicacionales que implica la alfabetización informacional. Por 
consiguiente, a partir de la discusión presentada previamente pode-
mos concluir que:

•	 Las características de nuestros estudiantes y sus vidas digita-
les influencian sus percepciones sobre el uso de los portafolios 
digitales en el inicio de la experiencia y, por tanto, se requiere 
que los profesores involucrados y el equipo institucional estén 
lo suficientemente preparados para solucionar las dificultades 
tanto tecnológicas como académicas en relación con el uso y 
sentido del portafolio digital.

•	 Las características de Carpeta Digital, en cuanto a su estructu-
ra y funcionalidad, apoyan el desarrollo de competencias in-
formacionales, tanto para mejorar el desempeño de la tarea, 
como en relación con la percepción de los estudiantes sobre el 
uso de la información como recurso propio.
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•	 Las características de una práctica sociotécnica potencian —en 
su articulación— el desarrollo de las competencias para mane-
jar la información y posibilitar la alfabetización informacional.

•	 El uso del portafolio digital como una práctica sostenida de 
organización, selección, clasificación y presentación de infor-
mación favorece un espacio de aprendizaje que pone en el 
estudiante el control del proceso y lo impulsa a valorar el segui-
miento de su propio aprendizaje; así como a fortalecer —bien 
implementada— la relación pedagógica para el aprendizaje.

Desde el punto de vista de las limitaciones de la investigación y 
las perspectivas futuras, podemos señalar dos aspectos que esta in-
vestigación ha dejado pendientes. Por un lado, es preciso profundizar 
en las prácticas informacionales de los estudiantes fuera del ámbito 
académico y en cómo estas pueden favorecer el desarrollo del traba-
jo académico. Gran parte de los estudiantes trabaja con sistemas de 
búsqueda de interés personal, sin embargo, no es claro cómo estos 
procesos aportan al desarrollo de las prácticas académicas, y cómo 
pueden influenciarse mutuamente para este desarrollo. Por otro lado, 
es importante generar información cuantitativa más extensa sobre las 
formas de uso del portafolio digital por parte de los estudiantes, no 
solo desde su percepción. En este sentido, promover investigaciones 
que vinculen el desarrollo de las competencias informacionales con 
las estrategias de estudio de los alumnos podría robustecer la tesis 
sobre el aporte del portafolio digital al desarrollo de las competen-
cias informacionales.
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